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Rezar con san
Josemaría y san José

El 19 de marzo es la fiesta de
san José. Recogemos 16 textos
de san Josemaría para hablar
con Dios sobre la figura de José.
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San José, Padre de Cristo, es también
tu Padre y tu Señor. —Acude a él.

Camino, 559

Nuestro Padre y Señor San José es
Maestro de la vida interior. —Ponte
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bajo su patrocinio y sentirás la
eficacia de su poder.

Camino, 560

De San José dice Santa Teresa, en el
libro de su vida: "Quien no hallare
Maestro que le enseñe oración, tome
este glorioso Santo por maestro, y no
errará en el camino". —El consejo
viene de alma experimentada.
Síguelo.

Camino, 561

A tu Madre María, a San José, a tu
Angel Custodio... ruégales que hablen
al Señor, diciéndole lo que, por tu
torpeza, tú no sabes expresar.

Forja, 272

San José: no se puede amar a Jesús y
a María sin amar al Santo Patriarca.

Forja, 551
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Mira cuántos motivos para venerar a
San José y para aprender de su vida:
fue un varón fuerte en la fe...; sacó
adelante a su familia —a Jesús y a
María—, con su trabajo esforzado...;
guardó la pureza de la Virgen, que
era su Esposa...; y respetó —¡amó!—
la libertad de Dios, que hizo la
elección, no sólo de la Virgen como
Madre, sino también de él como
Esposo de Santa María.

Forja, 552

San José, Padre y Señor nuestro,
castísimo, limpísimo, que has
merecido llevar a Jesús Niño en tus
brazos, y lavarle y abrazarle:
enséñanos a tratar a nuestro Dios, a
ser limpios, dignos de ser otros
Cristos. Y ayúdanos a hacer y a
enseñar, como Cristo, los caminos
divinos —ocultos y luminosos—,
diciendo a los hombres que pueden,
en la tierra, tener de continuo una
eficacia espiritual extraordinaria.
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Forja, 553

Quiere mucho a San José, quiérele
con toda tu alma, porque es la
persona que, con Jesús, más ha
amado a Santa María y el que más ha
tratado a Dios: el que más le ha
amado, después de nuestra Madre.—
Se merece tu cariño, y te conviene
tratarle, porque es Maestro de vida
interior, y puede mucho ante el
Señor y ante la Madre de Dios.

Forja, 554

Si flaqueamos, acudiremos al amor
de Santa María, Maestra de oración;
y a San José, Padre y Señor Nuestro, a
quien veneramos tanto, que es quien
más íntimamente ha tratado en este
mundo a la Madre de Dios y —
después de Santa María— a su Hijo
Divino. Y ellos presentarán nuestra
debilidad a Jesús, para que El la
convierta en fortaleza.

Amigos de Dios, 255
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La Iglesia entera reconoce en San
José a su protector y patrono. A lo
largo de los siglos se ha hablado de
él, subrayando diversos aspectos de
su vida, continuamente fiel a la
misión que Dios le había confiado.
Por eso, desde hace muchos años, me
gusta invocarle con un título
entrañable: Nuestro Padre y Señor.

San José es realmente Padre y Señor,
que protege y acompaña en su
camino terreno a quienes le veneran,
como protegió y acompañó a Jesús
mientras crecía y se hacía hombre.
Tratándole se descubre que el Santo
Patriarca es, además, Maestro de
vida interior: porque nos enseña a
conocer a Jesús, a convivir con El, a
sabernos parte de la familia de Dios.
San José nos da esas lecciones siendo,
como fue, un hombre corriente, un
padre de familia, un trabajador que
se ganaba la vida con el esfuerzo de
sus manos. Y ese hecho tiene
también, para nosotros, un



significado que es motivo de
reflexión y de alegría.

Es Cristo que pasa, 39

La Sagrada Escritura dice que José
era artesano. Varios Padres añaden
que fue carpintero. San Justino,
hablando de la vida de trabajo de
Jesús, afirma que hacía arados y
yugos; quizá, basándose en esas
palabras, San Isidoro de Sevilla
concluye que José era herrero. En
todo caso, un obrero que trabajaba
en servicio de sus conciudadanos,
que tenía una habilidad manual,
fruto de años de esfuerzo y de sudor.

De las narraciones evangélicas se
desprende la gran personalidad
humana de José: en ningún momento
se nos aparece como un hombre
apocado o asustado ante la vida; al
contrario, sabe enfrentarse con los
problemas, salir adelante en las
situaciones difíciles, asumir con
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responsabilidad e iniciativa las
tareas que se le encomiendan.

No estoy de acuerdo con la forma
clásica de representar a San José
como un hombre anciano, aunque se
haya hecho con la buena intención
de destacar la perpetua virginidad de
María. Yo me lo imagino joven,
fuerte, quizá con algunos años más
que Nuestra Señora, pero en la
plenitud de la edad y de la energía
humana.

Para vivir la virtud de la castidad, no
hay que esperar a ser viejo o a
carecer de vigor. La pureza nace del
amor y, para el amor limpio, no son
obstáculos la robustez y la alegría de
la juventud. Joven era el corazón y el
cuerpo de San José cuando contrajo
matrimonio con María, cuando supo
del misterio de su Maternidad divina,
cuando vivió junto a Ella respetando
la integridad que Dios quería legar al
mundo, como una señal más de su



venida entre las criaturas. Quien no
sea capaz de entender un amor así,
sabe muy poco de lo que es el
verdadero amor, y desconoce por
entero el sentido cristiano de la
castidad.

Es Cristo que pasa, 40

José era efectivamente un hombre
corriente, en el que Dios se confió
para obrar cosas grandes. Supo vivir,
tal y como el Señor quería, todos y
cada uno de los acontecimientos que
compusieron su vida. Por eso, la
Escritura Santa alaba a José,
afirmando que era justo. Y, en el
lenguaje hebreo, justo quiere decir
piadoso, servidor irreprochable de
Dios, cumplidor de la voluntad
divina; otras veces significa bueno y
caritativo con el prójimo. En una
palabra, el justo es el que ama a Dios
y demuestra ese amor, cumpliendo
sus mandamientos y orientando toda
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su vida en servicio de sus hermanos,
los demás hombres.

Es Cristo que pasa, 40

José se abandonó sin reservas en las
manos de Dios, pero nunca rehusó
reflexionar sobre los
acontecimientos, y así pudo alcanzar
del Señor ese grado de inteligencia
de las obras de Dios, que es la
verdadera sabiduría. De este modo,
aprendió poco a poco que los
designios sobrenaturales tienen una
coherencia divina, que está a veces
en contradicción con los planes
humanos.

En las diversas circunstancias de su
vida, el Patriarca no renuncia a
pensar, ni hace dejación de su
responsabilidad. Al contrario: coloca
al servicio de la fe toda su
experiencia humana. Cuando vuelve
de Egipto oyendo que Arquelao
reinaba en Judea en lugar de su
padre Herodes, temió ir allá. Ha



aprendido a moverse dentro del plan
divino y, como confirmación de que
efectivamente Dios quiere eso que él
entrevé, recibe la indicación de
retirarse a Galilea.

Así fue la fe de San José: plena,
confiada, íntegra, manifestada en
una entrega eficaz a la voluntad de
Dios, en una obediencia inteligente.
Y, con la fe, la caridad, el amor. Su fe
se funde con el Amor: con el amor de
Dios que estaba cumpliendo las
promesas hechas a Abraham, a
Jacob, a Moisés; con el cariño de
esposo hacia María, y con el cariño
de padre hacia Jesús. Fe y amor en la
esperanza de la gran misión que
Dios, sirviéndose también de él —un
carpintero de Galilea—, estaba
iniciando en el mundo: le redención
de los hombres.

Es Cristo que pasa, 42

Fe, amor, esperanza: estos son los
ejes de la vida de San José y los de
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toda vida cristiana. La entrega de
San José aparece tejida de ese
entrecruzarse de amor fiel, de fe
amorosa, de esperanza confiada. Su
fiesta es, por eso, un buen momento
para que todos renovemos nuestra
entrega a la vocación de cristianos,
que a cada uno de nosotros ha
concedido el Señor.

Es Cristo que pasa, 43

En Nazaret, José sería uno de los
pocos artesanos, si es que no era el
único. Carpintero, posiblemente.
Pero, como suele suceder en los
pueblos pequeños, también sería
capaz de hacer otras cosas: poner de
nuevo en marcha el molino, que no
funcionaba, o arreglar antes del
invierno las grietas de un techo. José
sacaba de apuros a muchos, sin
duda, con un trabajo bien acabado.
Era su labor profesional una
ocupación orientada hacia el
servicio, para hacer agradable la vida
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a las demás familias de la aldea, y
acompañada de una sonrisa, de una
palabra amable, de un comentario
dicho como de pasada, pero que
devuelve la fe y la alegría a quien
está a punto de perderlas.

Es Cristo que pasa, 51

José ha sido, en lo humano, maestro
de Jesús; le ha tratado diariamente,
con cariño delicado, y ha cuidado de
El con abnegación alegre. ¿No será
ésta una buena razón para que
consideremos a este varón justo, a
este Santo Patriarca en quien
culmina la fe de la Antigua Alianza,
como Maestro de vida interior? La
vida interior no es otra cosa que el
trato asiduo e íntimo con Cristo, para
identificarnos con El. Y José sabrá
decirnos muchas cosas sobre Jesús.
Por eso, no dejéis nunca su devoción,
ite ad Ioseph, como ha dicho la
tradición cristiana con una frase
tomada del Antiguo Testamento.
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Maestro de vida interior, trabajador
empeñado en su tarea, servidor fiel
de Dios en relación continua con
Jesús: éste es José. Ite ad Ioseph. Con
San José, el cristiano aprende lo que
es ser de Dios y estar plenamente
entre los hombres, santificando el
mundo. Tratad a José y encontraréis
a Jesús. Tratad a José y encontraréis
a María, que llenó siempre de paz el
amable taller de Nazaret.

Es Cristo que pasa, 56

Desposorios de la Virgen María
y san José. Santuario de Notre
Dame de Guerison, Italia.
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